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liG O M P A B E U Ü
Segóns d«tos que sempre tením i  la 

Vista y  que mos fan posar eU peU de 
punta, resulta que Valensia tributa 60 

, ^Ulóna al aü y  ne té 20 de gastos. Bar- 
selona ne tributa 75 y  ne té de gastos 
60. Consecuensies, que la finca Baraelo- 
na li dona al 'Qobern una renta de 15 
millónsy Valensia lin produix n40!l Si 
en Toleu mes pareu el cabás

£1II Centenar! de laebolíció 
deis Furs Valencians

S ‘ acósta la trista feija.
El 29 del Jany que ve se com - 

plirán doecent anys desque‘ n igual 
día del 1707, va donar Felip V lo 
decret de son absolutisme, que 
arrancá de les terres valencianes 
les santes llivertats que ‘ 1 rey mes 
amant del seu poblé, Jaume I, ens 
havia conquistat.

No em propose la enumeració 
deis perjuins qu‘ ns va produir este 
decret. Prou serádir que‘l Rey en 
Jaume I, va prohibir ais advocats 
en 4 de Juay de 1264, baix gravísi- 
mes penes, poder citar, en l‘ eixer- 
cici de sa professió, les liéis roma­
nea ni les Decretáis, manantíos 
que feren us únicament deis nóstres 
Furs; y que‘1 decret de Felip V día 
«que ú deis principáis atributs de 
la soberanía, es 1‘ imposicióy dero- 
gació de les liéis», y ademés, que 
era sa voluntat que‘ l Regne de Va­
lencia se regira per les liéis de 
Castella.

Ara bé: els valencians que vull- 
guen á sa térra, els conscients, els 
que tinguen punt d'honor patri, 
ellegirán entre‘1 Rey verament de­
mócrata y el Rey absoiutiste: entre 
Jaume I manant obedir les liéis fe-

tes per les Corts Valencianes que 
eren vera representació del poblé 
Valenciá, y Felip V abolintles per 
sa voluntat, y )0  estich c^rt de que 
la elecció no els será dubtosa.

Es per tant, una qüestió de 
honra y de dignitat pera tot bon 
valenciá, la de prepararse á cele­
brar convenientment, no el aniver- 
sari, nóces bé, sinos lo SEüON 
CEN TEN ARIde la abolició deis 
nostres Furs.

Es necesari que ‘1 día 29 del 
proper Juny, se fassa algo de res- 
sonancia, algo que, abanda de la 
«Primera Assamblea Valenciana 
de Regionalistes», convocada per 
la patriótica Socieíat «Valencia 
Nova» pera eixos díes, indique la 
adhesió á la Assamblea de els va- 
lenciáns de tot lo Regne, que no 
puguen assistir á ella; algo en f{, 
que fassa época y que reste com 
eixemple ais valencians de les fu- 
tures generacións...

De tots deuen serles iniciati- 
ves. No obstant, per si les meues 
foren aceptables, les propossaré al 
judici de mona germans de Patria.

Opine que‘ l 29 de Juny deu ser 
día de dol y de protesta pera tot 
valenciá.

Eixe día deuen amaneixer en- 
dolats tots els balcons y finestres 
de totes les cases, de totes les po- 
blacións valencianes. El obrer que 
no tinga cobertor negre, que posse 
el vestit ó el mocador de la dona.

Les banderes deis Circols y So- 
cietats, deuen penjarse á miljaasta 
replegadas ab grans liasos de cres- 
pó negre.

Assó ñnsal mitj-día.
De mitj-día per avant deu mu­

darse la maniíestasió de dol en 
manifestasió de protésta.

A  este fí deuen llevarse els 
dóls, issarce les banderes valencia­
nes, y Huir tots, hómens y dones,

gichs y grans, cavallers y senyo- 
res, els botonéis y i'assos deis co - 
lors valencians: bláu cel, quatre 
barres rotjas y cinch grógues.

En Ies po'blacións vafenci-ines 
ahon h¡ haixga estatua del Rey En 
J.aume I, deu celebrarse gr.andiosa 
y patriótica manifeslació pera dur 
corones de flors y reblir d'elles ei* 
xes estátues.

Tota assó deu repetirse‘ 1 ma- 
teix di 1 de cada any fins á que tor- 
nem á tindre les llíbartats que nos 
varen robar.

Mitins hi há que celébrame ‘ n 
tot lo Regne.

Pero enguany que‘s la fetja de 
II Gentenari, ademés de les coro­
nes que‘ l sol marcix, deurfen ter­
ne una inmarcesible de flors de 
bronce.

Esta co“ona íeta per suscripció 
popular en la Prensa valencianista, 
deuría dur en sos liassos una ins- 
cripció aixís:

LO REGNE VALENCIA A L 
SEU FUNDADOR EN LO II 
GENTENARI DE LA A B ü L I- 
CIÓ DELS SEUS FU RS.— ANY 
MCMVII.

Si s ‘ acepta esta idea, encara hi 
há temps da dupla á efecta, y la di­
ta corona quedaría com recort per­
petuo en la estatua del Panterri.

Hecomana estes idees á la 
Prensa valencianista y espera les 
iniciativesde tots.

Uk scci db «Valbvcia N ova»

DE POLÍTICA
CoatÍDuea fea* rouniéns 

els del pertit lliberel 
y sempre de lo meteix 
pareix seguiien traUnt, 
y  traent fc relluir 
lo qu‘ el Gobera ha abusat 
llevaat y  posant alcaldes

pera traure dipvitats 
que convindrelí podíen, 
cosa que so s' ba TÍst maj.

Cuan Lí Cierva ú ha sabut, 
ha contestat ciar j  ras, 
que mes ce mudaren elle, 
j  que si eu voten probar 
ell té eis datos que atestigüen 
que lo dit es veritat.

Que bfoDtero j  Bomanones, 
dos tomos que vius están, 
li donen ralles corrents 
en lacuestid electoral,

Y sap que Bomanones 
en públio 1‘ amenasat, 
asegurant que per Muía 
mes diputat no será 
encara que ales se pose, 
en lo cual mos vé á probar, 
que cuant manco, pensa fer 
lo mateiz, 6 d' ahí en avant, 
q̂ u' en les elecstóaa pasees 
els acusa ais gobernante.

Yo no sé per qué pleitacben 
cuBDt tots tenen que callar 
y  tiren ninguna pedra 
tenint de vidre el terrat.

Allá en vespres d‘ elecsións 
iz el ministre pitant, 
com si fora molt prests, 
y  endilga una sireular

3u' en ella mil protestes 
e que la sinseritát 

será sinse ningúa ducte 
1' antorcha que brillará 
en !' acte del escrutini, 
com no s' ba vist may brillar.

Y eixe fet ve repetinse, 
y els bomens estem yafarts 
de que mos diguen mentiros; 
y  per més que pasen afis, 
sempre la mateixa cesa 
mos tenen que recordar 
sabent, com sabem de sobra, 
que lo que cihuen es fals,

Y per ei ducte teniem, 
el bon Segis ú ba escamát 
donant á entendre que poden 
els goberns pendre y donar 
com si toren cosa propia 
Senaors y dipútate.

Después de saber aizd, 
que mos viuguen publicant 
en les vespres d' elecsións 
unes llargues sireutare 
y en elies teumos promesa 
d‘ usa gran sinseritát; 
y nosalroB se riurém 
pegani la g'"n carcallá,

fe-
rAyuntamiento de Madrid



si Yor« ii tot un minietrs 
que moa preten engefier, 
ignorent el greu polític 
que pillos eatem de ferta.

Roscauas

P a r a  “ El P a lle te p “

De Be Solidaria
La Ft TrRA Solidaridad valbxciana antb el 

ACTCAL CONFLICTO AOBÍCOIA
I.

Tres puntOB á cusí m&s importei te pre- 
tendemoB ebercar eu el desarrollo del teme 
que encabeza estos reogiones.

Primero: Nulidad de os argumertoa que 
eegrimen los enemigos de la Solidaridad.

Segundo: Fuerza importantísima que al 
serricio de la ngricultura leTantins puede 
poner la Solidaridad.

Tercero: Medios prácticos para recabar 
de los altos Poderes del Estado medidas pro­
tectoras afín de que nuestros productos agrí­
colas sean estimados como se mereoeu taoto 
en loa me.cados extranjeros como en los del 
ainterioi de la Península, úiicoe mercados 
que pueden rerolTer farorablemente la ac­
tual j  hondísima crisis naranjerB».

Descrita ó enumerada nuestra intención, 
conocidos los puntos que vamoi* i  desarro­
llar, empezaremos nuestro trabaja no sin an­
tes hacer una afirmación rotunda y  termi­
nante; que ni peosamos atacar i  nadie, ni 
pretendemos engo.faraos en pueriles y  en- 
comedss polémicas: guardamos todas las 
energías para ponerlas al secricio da uua 
causa mts santa y  mucho mis elevada: la 
defensa de 'os intereses morales y  materia ■ 
les de la Rsglón valenciana harta ja  de 
aguantar las iusoienciis y  demaeías del Po- 
,i«r central.

Cansados estamos de leer y  de oir mil 
disparatadas objeciones y  no pocas atrocida­
des cuando de la futura Solidaridad valen - 
ciana se trata. A tal eetremo se llega, tales 
y  tantos son los absurdos concebidos y  las 
Tu'garidades echadas al patecque de la dis­
cusión y  de la controversia, que mée bien 
parece asunto que se vontile allá en les le­
janas tierras de la Chi:.a que en nuestra pro­
pia case.

«Que la Solidaridad es un conjunto abi­
garrado de fuerzas heterogéneas, cuja du­
ración, por esta cause, ha de ser efímera>, 
(Que es imposible se armonicen los intere­
ses diemetrelmente opuestos de carlistas, re­
publicanos, int'gristas, católicos neutros y  
todos cuantos elementos integren en la So­
lidaridad». «Que vamos á ser feudos sumi­
sos y  servilts lacajos de la Solidaridad cata­
lana». «Que nuestros intereses son or.uestos 
á los intereses de ia Región catalanau. «Q le 
las aspiraciones de le Solidaridad no son 
regionaüetas sino separatistes».

«¿Que la Solidaridad es un cor junto abi­
garrado de fuerzas heterogéneas, cuja du­
ración, por esta causa, ha de ser efímera?» 
«¿Qué es imposible se armonicen ios intere­
ses diametralmente opuestos de ¡os partidos 
que lo conetitujeij?»

¡Parece mentira que baja seres tan cán­
didos que se atrevan i  formular tsmafias ne­
cedades! Esto solo denota dos cosas: ó una 
manifiesta hipoereeía envuelta en un falso 
patriotismo, ó que se ignore en absoluto lo 
que pretende, anhela y  quiere ia Solidari­
dad. Porque es cosa olvidada de puro sabida 
que los representantes que pueda llevar al 
Parlamento, militen en el campo que se 
quiera, «tienen completa libertad de acción 
para defender cada cual sus respectivos idea­
les >.

Lo que Ies ex'je, lo que les impone con 
su mandato imperativo «s que se agrupen, 
que formen una masa compacta, homogénea, 
cuando de defender los intereses morales y  
materieles de ia Región se trate, ó cuando se 
ponga en litigio la ooodmd de los principios 
regionalistas. Desde luego, j  esto es de cla­
vo pesado: dentro de la Solidaridad no ca­
ben los que oetentan ideas centralistas, j ,  
?or lo mismo, los representantes solidarios 
•iSiíK /  ,1 Parlamento esDsrm! fuíaoBamente

EL PALLETE

han de ser antislfonsinos, ja  que, el joven
monarce, representa, encarna hoj en día
dentro del sistema monárquico la tendencia 
centralista.

Pero fuera de estos dos esenciales casos 
que son los cimientos sob'e os que descansa 
el grandioso edificio de la Solidaridad, sus 
representantes, como lleremos dicho, tienen 
omnímoda libertad de acción. ¿Que ma&\na 
se discute en el Parlemento tai ó cual idea 
re igiosa, social, ó que efecte á una forma 
de gobierno determinad»? Pues cade dipu­
tado de la Solidaridad según piense ó en­
tiende política, religiosa j  socialmente ha­
blando, así defenderá ó combatirá la teoría 
expuesta ó la idea explanada. Sucede en esto 
lo q e ha tiempo pesa en muchas poblado - 
nes rurales: que todos los partidos políticos 
qua oslentau algún núcleo de fue-z«e en la 
localidad, cansados ja  de luchas de campa­
nario j  de odios africanos, se compenetran, 
se unen, se confunden para defender man- 
comiiuadamente los intereses adminietrafi- 
T.sde sus respectivos ajuntamientos, vo­
tando todos en las elecciones municipales 
una candidatura puramente administrativa, 
quedando luego cada grupo en libertad de 
acción para votar en las elecciones generales 
á BUS raspeotivos candidatos políticos.

«¿Qué Vamos á ser feudos sumisos j  ser- 
vil»s iacBjoB de ia Svlideridad cstaUna?)) 
<¿Q é nuestros intereses son opuest'S á ios 
de Cataluña ja  que estos abogan por ei pro­
teccionismo j  nosotros deseamos el libre 
cambio?»

Ta.ea argumentos que no d«-jan do tener 
cierta solidez á primera vista, son, en el 
fondo, simples castillos de naipes que se de­
rrumban a. primer soplo. ¡Que vamos á ser 
fiudos sumii:os de ia tiotidariuadcatalana!... 
¿En qué se tundan para hacer gratuitamente 
afi manóu sam-jintc? ¿áe puede prejuzgar 
de la mir.iha do un organismo aun no cocs- 
tituído? Ademte: ¿Creen hooradaments los 
que eso dicen que canto ia Solidaridad va­
lenciana, andaiLZi, asturiana, gallega j  
cuantas se constitujan habían de ser tan ino- 
ceutes para hacer eu detrimento ds su inde- 
penileucia j  atributos el juego de tos catala­
nes? ¿Es qué por el solo echo de haber ella 
(la Solidaridad catalana) dado el primer paso 
en ei camino empreudiuo había de preten­
der ia hegemonía de las demis regiones? 
Eso ni lo cree nadie ni se puede tomar en 
serio: son demasiado nobles los catalanes j  
saben de sobra lo que llevan entre manos 
para crear d.fi^u.tadesá las lemis regiones, 
dificultades que redundarían en perjuicio de 
los mismos catalanes.

Ahora, de que la Solidaridad catalana 
pretenda beneficios para su Región j  de que 
estos beneficios sean perjudiciales a los in­
tereses del reino de Valencia, eso es harina
de otro costal. ¿Qué pretenden ellos ei pro­
teccionismo? Pues es Claro, natural j  lógico. 
¡Cómo que en el proteccionismo estriba el 
encumbramiento de la lodustria catalana! 
¿Q.jé deseamos nosotros el libre cambio? 
{Nada mas puesto en su lugar, ja  que coa 
ello levantábamos de su decaidu estado a ia 
agricultura levantina! ¿Y cómu conseguirlo;' 
Obrando cómo han obrado los catalanes: lle­
vando al Cobgreso un numeroso grupo de va­
lientes j  decididos dipntados queiucháran 
con denuedo por la prosperidad de los inte­
reses valencianos. ¡Medítese, ahóndese en 
est> materia r se vera como por este lado 
tampoco cuelan las iacongruencias de los 
enemigos de ia Soiidaridaa VAieaciana!

• ¿Que las aspiraciones de Ja So.iiaridad 
no son regionalistas sino separatistas?»

Aquí nene de perillas aquello de aoosts 
veredes ei Cid que tarán fabíar las piedras». 
¿Con qué separatistas Mella y  Salmerón, 
verbo ei uno del legionalismo, jefe el otro de 
la minoría sol datia? ¡Separatistas carlistas y  
repub.icauoa! ¡Separatistas los catalane-1 
¡B asfemias más inicuas nunca se han dado 
a ia publicidad! No; no haj que buscar el 
separatismo en las regiones españolas; búi- 
quese en ciertos políticos más sobrados de 
ambiciones que ansiosos de regeoeración pa­
triótica. Guárdese para el.os este infamante 
mote j  para aquellos que tan rabivisamente 
nos combaten hoj, j  que, venga ó no á pelo, 
nos salen siempre con la tan cacareada can­
tinela del altruismo univeréal, de ia desapa­
rición de las fronteras, de ia confraternidad 
de los pueblos, de todo aquello en fin que se 
relasiona con las modernídimas teorías con

las cuales pretenden conquistar la opinión 
de esa masa obrera tan humilde, sóbria, tra- 
btjadora, digna de mejor suerte pero algo 
alucinada ja  j  con derroteros j  orientacio­
nes que la han de llevar irremisiblemente á 
un fi ;b1 desastroso.

Di< ho lo que antecede, vamos á entrar de 
Heno en el fundo de la cueetióa planteada en 
e) rnob'ZMnisDto de este artículo lo que 
desarrollaremos en el siguiente.

JUAN MANUEL
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S‘ obri la sesió

—Bm día Rosí.
— B m día Bento. ¿Que tenim de nou?
— Foques coses, com no figa )a ch:ñ«u- 

ra ds Moret en ia cuestió del retraiment; 
pero com aixó ja  sa fet veli. .

—Sí, pero sampre te algo de nou, por­
que com ce día tenen reunióus j  8‘ ocupen 
de lo mateiz, reeulta que algo de nou ofe- 
rix la cosa.

— Yo no mes dic, qu' el fet conaensá 
sinse ninguna importansia y  ha vsogut 
poc á poc a posar da manifest lo quo son les 
elec-ióos »n el nostre país j  acabar de ente­
rar ais que no ú estaben, de qu' les actes 
8BÍ se regatechen com ais napa en el mercat.

—En aixó tens molta rahó; pero la cu’pa 
la <é el que Moret, te tant de diplomátic, 
com JO de prof*8or d* esgrima, qu' en ma 
vida he tsi-gut una espasa en la ma.

¿A qiií ke li ocurrix mes que á éll, fer 
piibiic, que per deu ó dotse senaors mesó 
manco no podría gobernar el día qua li to­
que, que no sahem cuint será?

¿Y estos bomens els elechixen jefes de
un partit que te que turnar en el PoUer?

—No ú estriñes, Rrsí, perque no hiá 
atra cosa ahon tirar má.

Auem á vore ¿á quí vols que fasen jefe 
d' els Iliberals?

¿A Vega Arm jul Tapa, qu‘ eixe está 
pasát, ¿A Lopes Dominguet!? Apaga j  
anemsen, qu* eixs no sap parlar mes que de 
democrasia j  me río JO de comía practis»; 
j  á la sehua edad, canaris. ¿A Montero 
RtO'? Eixe en tal que li coloquen a!s fí Is j  
ais chendres, s* encont a molt b-> en L 'uri - 
san. ¿.ACauaít-jaB? E.xe no vol rae; j  la pro­
ba la tens en qua ca día se manitesta més 
anticlerical y  eixa es ia ralla qu‘ eil se posa 
pera que no puga ser més que j fe de cuatre 
soldaos j  un eabo.

Ya tena prou esp’ioét el per qué ha s*- 
gut elechitjefs del partit Iliberal don Segis, 
qu* es el borne da la indemnisasió Mura, de 
« a autonomía es la pau» j  de atres coses 
que han donat iiocá qua la Prensa i dig.ie 
ra varíes voltea, qu' era ú de'a homer.s po- 
llticB més fjuests que ha tingut E^pafit.

—Pjt ser que tingues rehó, per-que se 
donen casos.

T' en d.ré ú i  propósit, que corrobora la 
tahua opinió.

Yo sabia qu' en el teatro Ejpiño! ds 
Madrit, ahon sampre estaba contratát de pri­
mer actor el sélebre Julián Romea, li dona - 
ben de bou vint j  sinc duros diaria. Uuao 
ésta falté, contrataren á Vico en son lloc, 
que despuntaba entonses, en el mateiz son; 
j  preguntanli jo  a! empresari per qué gua- 
ñ%ba ê s msteixos dinés que Rimea, me 
contesta, qu' era condisió presisa el donar 
eixe sou y  que no habent atre á quí donar- 
iiis, seii donaban á Vico.

—Cabal, aixó es lo qus pasa en Moret: 
més ciar aígua.

—B.sta de comentaris j  Teches ei atgú 
moa espera.

nes?
Ohe Santo ¿poden entrar dos torrenti-

— Si que poden, pero antes vullc parlar 
en tú, Hoaí.

— Ves diguent, Sentó.
—¿Com es que venen así tantea de To- 

rreut?
— Vacha una pregunta, aixó eu sabrás 

tú miüorque jo.
—¿Pero tú que opina»?
— Home JO opine que el motiu seré, 

perque fsrás chuatisia á tots iguals j  mes 
barato que nlngú.

—Pues JO opine que será, perque veoen 
á voret á tú.

— übe Santo vech que huí estás mo'.t de 
hua«a j  tens ganes de ferme pendra e: ca­
bás, pues pa ei ten gobern te dicque no es- 
tic pera bromes.

—Y aixó Rosí, qué et pas»?
— ¡Q'ie ma de pesar, q .e anit vsch sopai 

caragols j  tiñe una cúrsela del dimoni!
- - Eu sent Rokí, cuidat pues j  dislis á 

eixes d- n-is que entren.
—Boa día tío Vieent.
—Bin díe, cares fines, ¿que els nferix?
— Pues dirli á vosté qiesom vehinee 

del cerrar del Abaetestor j  lenim mol'a eu- 
hecha á CüUBuelo.

—Y atxó; ¿que es mes huapa que voí é-?
—No amor, es perque té elgui.es visites 

j  de moBstrog DO fan cas els homens, si- 
guent má- huapfs que e le.

— A;xó está en el guat de ceda ú ¿ j qui 
son eixoa desahogáis?

— Pues mire vosté, el Senturró del Pa­
rró, C«let el Cremát j  elfill de Casaca.

—¿Y á qué van a.lí?
— Puesá vore el marit, pera que ella pu­

ga acudir á casa la U.orica que fá de cuber­
tura.

—¿Y qué volen que els fasa á vostés?
—Que envíe al tío Roaf, y  <iig» é ella, 

que nó siga tan golosa, y  que mos done 
també part en les ganansies, y  además som 
unes pobres y  ella rica j  no está va que si­
ga tot pera eila.

—Tino el sentimsnt de dirlos que no Ies 
puc servir perque el tío Rosí no pot fi.;srse 
en eizes porqueríes, aixl es cosa de vostés, 
parlen en ella j  li dihuen, chica Oonsaelo, 
sabsm lo que fas j  e's dinésqie arraple- 
gues, dónamos faena de la tehua j  sino et 
posarém en El Pallbtbr.

—Te vos é moita rahó, esta mateixa nit 
li eu direm á la orelleta, j  moltee gras’es.á 
vos.é per el favor j  conseil que mos ha do­
nat. Adiós.

U N  G H O S D E T  DE M Á f íS i l

¿Voleu saber qulns son e l s  d o  
la  c u a d r a  que dehuen y no pa­
guen?

Pues, aneu llechint.
1» c

Francisco S cv^ bastía. 70 »
Mique Muñoz. . i7 70

Francisco c / »  anchis. . ¿ 2 05

Bta. Certera omingo. . 3 05
Francisco F rrando. . 10 65

Hermeaegi do Verdü (*) 3 50
José M.‘  Pin ^ ..................... 20 »

Manuel C 3  ervera. . 5 07
L =  is lbelda(*). 4 »

Constantino M s .................... 2 96
Salva C 3  or Peralta. . 24 20

José Ferre s a ..................... 15 /o
Luís S nchis. 9 50

T otal. . 20S|43

¡¡Che!!
¡Qué bé vindrien! ¿Eh? 

Pues b ona falta mos fa.

¡Ya plora el chic!
¿Ya llisensia?
— ¡.Adelante! ¿Qué seis olería?
— ¡Perdone Sentó, que s' hachem pree 

la Ilibertad de vindre é incomodarle I ¡Som 
una comisió de republicans, fochits del ca- 
einet de Torrent, que venim á parlar en vos­
tés sobre lo que per allí pata!

— ¡ Vechen vostés dient, que tot soc ore- 
lles! ¡Deu tindre miga la cosa!

.f.-'s..
. r j .

s °

'
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— ¡Miga, DO BÍDor. Lo que té  es tot ud 
pi de dacsa de U que alguns rosegueo huí 
■cel presupost muaisiptl, posaot eu ridicul 
ala poes republicaos de verítet que som en 
Torrentl ¡Vach 4 eeplicamu eupermís de 
Tosté!

&3 al cia, que nosttros iorm/ibm part d‘ 
«quell ae&tro politio sense dafiuir 4 quin 
bando dê e dos perteneixiem, si ale de B as­
co, ó aU de Soriano, porque nusatros no som 
pareonalistes. Pero vol el dimoni, que Tenen 
íes elecsiéna de dipútate, j  els que teniem 
cora 4 bomens d‘ empuje en lo partit, com 
eren Cubells, Bocha, Porta j  Sintiago Pui ,̂ 
pacten en los m -rruts, j  fau una perolt ue 
«17 Tóts en fa?'>r de QasaDOTŜ  cuant nos- 
:atro8 Qo som allí una tira de mistos de traca, 
j  com B'.xó est4 reñit en los prinsipis de la 
Tsrdedera repübüca que mos pregona­
ba B:*sco y  els acusen los mitings, baa 
acordat, tota els que vostés tsu  así j  els 
atres tans que no han pogut vindre, borrar­
se del Casinet, j  enviarlos 4 cocots 4 
una sacristía, 4 la cuadrilla de fartons, que 
baix.del nom de republicana, no busquen 
mes que ¡a íartera!

— ¡Home aiió { j  perdonen el modo de 
sefialAT) no m* estriña poc ni mo!t en loa 
disipuls de Blaseol ¡En aixé bin donat pro- 
bes de ser aplicaetd

jE i qu) no 3* acabat epcara 1' actel El 
B}ca^, qu‘ es un tio que s* veu ma$a, com 
allí se publica un diariet en lo Catiiuo, j  que 
per por 4 qu* e!a vinga alguna arruix» de 
denunsies; j  els embarguen a’s Oubolla, B j- 
cha j  Santiago, lo poo que tinguen posaren 
ai mes desgrasiat de Torrent com 4 D.rector 
del periodic 4 Porta, j  peasaut el borne (íl 
Bjooj) qie lo millor era iliurarsa de le« cata- 
peñes que contra el mate;x U feren l‘ atra 
Tolta en í ’orrsHííBO els Oubells, Santia­
go, Aranis, el lotero y  Porta, en compañía

de Cboneti, cridé 4 Dagobetto y  li empleé 
el cbic en la casa del Poblé.

¡Aixé es moneda corriente en los bits- 
quistes! ¡La cuestió es el pienso!

;Es que en el últim número del diariet 
els bomens tenen tan poca vergoña que en­
cara se pormitixen dir en lletres de mole, 
que el seu • onsecbal (Enrique Oubslle) te 
dret é tindre empleats igual que tot atre 
consechall

¡Viva la moralitat: la república de la tar­
tera, el sinisme y  la poca vergoñal

¡Vacbensen satísfete: diñe de poes díes 
cambiaré la tortilla jr entonses tinJrén que

Eendre sola eixns vi’ idors y  deevergofiits y  
abi'a* en lo pico de Riñera, porque ola fa- 

rem els solidaris imposible la vida alié abon 
Bstiguen! J

|Y anropúsii de la Solidaritatl ¿Qué se i 
diu per Torrent de la cosa? I

— ¡Pues al.í tenim lea nostres peioteres! 
¡Una crebuen que la So'idaritat valenaiana 
es una cosa que mos combé molí! ¡Atres, que 
aixó de pactar en los carlistes es moltroín 
perque ea donarlos el choc é eetoa j  entre 
unes coses y  atras mos testen locos sinse sa­
ber abon se deixam cauro. La idea mos es 
simpétioa, perque vehem que de lo que se 
trata es de acabar en tota la faramalla de 
fartons y  embusteros que tenim en totes 
parta!

— ¡La Solidaritat, no ea un partit poli- 
tío com Tolen ferio entendro els política vi­
vidora de b,uí en día y  scbre tot eis que abir 
els uridaben é vosté'* en los mitings de la 
Unió! (No siñor! Solidaritat es un partit ó 
agrupasió cbeneral deis bomens bonrats de 
tots ios partits politice que vullguen formar 
part d‘ ella, que per d>munt de tota mira 
particular ó egoísta del partit en que mili­
ten, posen é contribusió del país tes eebues 
enercbíes y  volúntate en defensa deis inte­

reses de la térra qu‘ els doné el ser! ¿Els 
agré la ide»?

__¡Si siñor! ¡Per eixo camí conten vog-
téa que nosatros aom desd* este moment so - 
lidtris convensuts y  aiiina eu farém conei- 
xer en Torrent pera guaftar adietes y  pera 
acabar pronta^ bé en ios politice que allí s‘ 
estilen y  en los noua que volea trmure el cap 
pregocant la moralitat, la cbostisia j  la re - 
pública y  son mes fartons que tots eis atres 
é qui oombatien abir v buí van del bra ! 
¡Grasies de tot siñor Visent y  sap que pot 
manar en ios presente alió que nesesíte ó li 
8* oferixot en Torrentl

— ¡Ya eU firém diñe de poc una visiteta 
y  ele esplioarem en raes detalls el programa 
y  estic segur que é algúis blasquiates ene- 
mies eli se se mouré el eos!

— ¡Hasta la vistal 
—¡Adiós compañeros!

E N S Á L A
El drama de Dícenta tituiat que

la compañía que actúa en el teatro Principal 
ha posat en esena, es una obra d‘ eixes que 
s‘ escribuen pera soliviantar els énimos de 
les masas obreres y  conseguir els aplausos 
ds les galeríes: pero iii aixó ba conseguit el 
autor,

Tota obra dramática que no reunixea la 
condisió de instruir daleitant, no pot con­
tentar ni ser ásepté per tots eis que tenen 
amor al art.

Ni Dicenta, ni ningú, mos farén vore 
atra cosa.

Y D intel s' en va é la fosa perque allí 
es abon deu estar.

Per raotiu de! brutal cambi ds tempera - 
tura que B* ha operét en estos «iltáms dies, 
el número de malaltíes ba snfrit oa gran 
aument.

No creém deméi, perlotaat, atvertir & 
nostres lectors, no olviden que la eaillor cosa 
pera precaures de tota clase de enformotátB 
es el US de les milagroses pUdoras de la 0 (

?ue elabora nostre distinguít amie el ilustre 
armaséutic S r .  G»rcía Rojo, (̂ Mar, 7 2 ) ,  y 

que tan atabaes son per propia y  extrañe.
Atvertintlos que les llecbítiaies son de 

color moreno y  porten grabaes las ínisiJs
G. R. O.

\ Desde Valí de Uxó
Entrañable amic Rosí: No ductes el gran 

sosiego que be tengut en enviarte notisies 
de este poblé; motiva com estic tan ocupat 
en el comerá de tomellos, no tino el ma(dior 
tempe pera participarte res agradable j  mM 
si JO fora el mes sabio del mon eu áuats 
que un atre pinebo me chafara lea olives en 
asunte de sabiduría y  siensia, pero per rús­
tica rotina espera que en anuensia del teu 
amo Sentó entableu estes cuatro linees mal 
trastes que ducte no durén níngúa mal 
efeote.

Primarament, sobre asunt de le Higa de 
terratiuents; pues no es Higa, «8 dosllíga 
entusiasmos, que en Uoc de dir sindioat ru­
ral, podrían titularlo sindicat draíaf, naotiu 
i  que ¿que les coses van Un limpies com el 
aigua (lo troné, per qué? si tote penstESB en 
la solidaritat catalana, do s^ur estieque das- 
aparaixerlen del mapa mes de cuatro ap i^  -  
tats y  no se divertiríen ea la capa de un ino- 
sent que no sap sinc y  sine son den.

Ara mateix estén debant ate empléate la 
suma de cuatre atesos y  no tenen día fijo 
cuant será el diada cobro, ¿yqu eféesta

BiiLioTici SI El Pallstcb 229
le
a-

2:i2 E l Ci'ARTO Mandamiento

i3

e-

DO deje de visitará i!>i padre y á mi abuelo, y me avise inmediata­
mente de cualquiera novedad que les ocurra.

—Puede Vd tener la seguridad, amigo mío, que asilo haré y 
Vd. verá si cumplo mi promesa. Ahora ma toca á mí dirigirle una 
súplica

—f,CuáI?
—Que no se esponga Vd, y procure evitar todo peligro. Hága­

se Vd. cuenta que es su madre la que se lo pide desde el cíelo.
—firacias, señora haré lo p sible por evitarlos, dijo, y loman­

do una mano á doñ< Esperanza la estrecho dulcemente depositan­
do en ella un respelnoso beso, Ahora, adiós, y El que las proteja 
á Vds aurante su viaje.

—Adiós, Pablo, hasta nuestra próxima vista.
Durante los anleriures diálogos, los criadt s de doña Esperanza 

habían puesto el carruaje en disposición de marcha. Concepción 
y Herminia ccupabau ya sus respectivos asientos y se despedían 
de D. Onofre, del señor cura y del padre Milena, que les hacían 
mil prevensiones. Agustina, al pié mismo del estribo, recibía las 
últimas protestas del capitán, que uo acertaba á desprenderse de 
su hija; el ñel mastín, como si toda su vida no hubiera conocido 
otros amos, no se separaba del lado de Agustina, y Juana, junto al 
carruaje, también esperaba Ja llegada de su señora. Elsta llegó al 
fia acompañada de Pablo, y después de reiterar unos y otros ¡as 
más tiernas frases de despedida, partió el carruaje triste y silen­
ciosamente, como sise tratara de ua duelo; tal era el estado en 
que se encontraban los ánimos en aquel momento. El hermoso 
mastín seguía la berlina.

Mientras se pudo percibir el ruido de las ruedas, nadie se mo­
vió del sitio que ocupaba, reinando un profundo silencie que nin­
guno osaba interrumpir, preocupado cada cual en sus propios 
pensamientos, basta que D. Ooofre llamó su atención, dicíéndoles.* 

—Señores, el día avanza y conviene retirarnos, pero antes oid- 
me un momento. Gracias á una estratagema que solo yo podía 
emplear, hemos logrado sorprender á esa gente y encerrar á los 
sectarios en las profundidades del subterráneo, haciéndoles com-
rirender que eran perseguidos por los soldados y solo les quedaba 
ibre la salida de la cabaña Mald la, cuya puerta había cerrado yo 

antes hermética mente. Sin el auxilio de una mauo entendida que 
les abra la puerta, perecerían lodos irremisiblemente de hambre 
y desesperación; esa mano es la de la tía MoUona ó la de su mari­
do Cara-larga, únicos que conocen el secreto, y á los cuales tene­
mos encerrados é imposibilitados de poderse mover. Todos están 
eu poder nuestro y á nuestra disposición. ¿Queréis que los haga­
mos perecer? todos morirán sin ninguna responsabilidad por 
nuestra pane.

—¡Nuncal exclamó el padre Milena.
—De ninguna manera, repuso Pablo casi simulláneainente. 
—Que los mate Dios, añadió.el señor cura.
_Que vivan y se arrepientan como yo, dijo el capitán,
_Y como yo, prosiguió D. Oaofre; pero tengo que advertirá

Vds., que desde el momento mismo en que esos hombres queden

y esto cuando menos lo esperaba, cuando más lejosestabadesu 
ánimo semejante hallazgo, así que no pudo resistir Ua luevte 
emoción, y hubiera venido al suelo á no sostenerla el padre Mile-
na con el brazo que le quedaba libre. , .

Todos los presentes acudieron en ausitio de Agustina, y parti­
cularmente las señoras haciéndole respirar algunas sales y esen­
cias de que la previsora doña Esperanza iba siempre provista.

Mientras tanto, el padre Milena refirió al capitán ea breves 
palabras la historia de la pobre Agustina y le entregó á su hija.
^ Esta nueva emoción acabó con el valor del cap Un; llórate, 
reía, contemplaba á la madre, miraba á la hija, se acusaba de 
maWado.de cruel y padre desnaturalizado, yen fin parecía un 
loco por los eslremos que hacía y la mcohereacia de su lenguaje.

Con la niña en brazos, á quien colmaba de las más tiernas m -  
ricias prodigándole los nombres más cariñosos, se precipito á los 
piéj de Aguáiina pidié.idolo perdón con las frases másoonnaove-

que contemplaban aquella escena estaban profundamen­
te afectados hasta el punto de derramar abundantes lágrimas.

—Vamos Agustina; lodo tiene su término en este mundo, y tu* 
penas vané tenerlo Uuibiéa. Ajuí tienes al que muy pronto aera 
tu esposo, al padre de tu hija, y al que do hoy en más velará por tu 
iranqnilidad y la de esta inoconle criatura. i

—lOnl sí: yole prometo; yo juro ooosaararmo enieramenie a
vosotras, y borrar con mi connuqia venidera el inmenso dan
ocasionado con mis pasados estravíos. .i

Respuesta Agustina de su emoción, y ®
del capitán de la sinceridad de sus palabras, teaquelse apresuró á estrechar con toda la vehemen .. a . i. «d

 ̂ Dan O.î ufre, que había permanecido mero especlalor
cena, conorelándose a sostener en sus
nos efectos había producido, dueño siempre ®
que la noche locaba á su término, se dirigió á todos ciéndoles^^
 ̂ -Señores; siento macho tener que •««rrumpir e«a

d.r, p.ro . .

lit. ras i,recaucion*s, para que puedan hacer el viaje los q u e »  
vlyln fin peligro en algunos días; después. Dios que nos proteja
‘  C .„ p r „ d „  s e d .  U
n e e S d  de convenir en lo que debía hacerse, y resolvieroase-
‘’ “” rp\d” eMHefV”sritevó áGenaro fuera deia cabaña, y te en- 
treaó un papel, firmado por él mismo, y que Itevaba provenido 
para que ¿n una casa de Burgos te fueran entregados ios dos mil

prfsloaero, que aun permanecía en la berlina al cuidado de 
ios criados de doña Esperanza, fué trasladado 4 la cabaña, y ios
caballos se engancharon al cocbe._

Mientras cada cual se disponía y preparaba á separarse d*

-V'.
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Atrepuiitet deiroportansia. Ya pota oom> 
f«Bdie latie Red, que sest poblé de S 000 
aeiuBf ]i paiteneix matadero pdblie j  com 
ferxatiijal ae ha constrnit, teoim la gargt, 
ne'tenes la g ae^  ele sacríficaora de la 
earn, per motín qn* ele han impoaat una 
pneta per isimal j  ella hin carregat el bu- 
Tiet» «infe el maUero la teniem en tarifa de 
SS^igniletea qniJe; j  en lo matadero la te­
nia i  40, qué garantía té la poblaeió? i  mi 
tea i  pee me importa que per amf tota eia 
dita ton tigilia j  per la tontada de no tin- 
diB dixéa li tiñe una quimera al caroleer que 
taai é peidtt lee amístala en ell 7 tamlé 
cemidare que tenim ó tiigam la conaidera- 
e *  qse la cara ee de'u pagar un poo mes 
parque *1 pobre Pandilto que existix de con* 
íarj# Ij ae dea pagar d  trebali que presta en

aoarrecbar el aigua á brasoa i  ell j  i  lea 
filies.

També te atvertixc Rosí, que si per cn- 
rioeitat te obliga el rindre mes avant i  esta 
poblasié j  entres denit, pota enviarme unes 
lletres j  eiiiré j o  j  la familia en tres lian- 
ternes, perque el poblé si enem al pas que 
anem, la viuda de Francisco Estela Boit se 
obligaré i  tallar la llum, perque ja  estem en 
loe 19 meaos que se li adeuden; Sr. Alcalde 
j  Acbuntament, ¡quina friolera! la cuestid 
es aplaudir el espirit de mando j  lo demés 
es música Beleetial; no dic sois els conserva* 
ors sino é les dos iracsiéns lliberals que fe­
rien piebor j  una mica mes.

Prengau en consideraeid Sr. President; 
per mes que cavile que si trau poc en la at- 
minietraaid, mentres no fosa pagar lo que jo 
propose anirá é la descuberte; fer pagar con­
sumo al carbonato, sal de la figuera, píldo-

res morenas, magnesia, sitrats, llimonaes, 
oli resino, tant els blanquecbaors de fili so­
bre rosa, cloruro j  mee de nadar en el mes 
de Ckiner, este poblé aempre se voré en ne- 
seeitat de fer repartos motivé é que carrega 
el pobre de menchar tanta salaura j  com 
mencba saiat sempre esté amorrat é la boti- 
cba V com i‘ aigua no paga consumo eixe 
es si motiu qu‘ en la caixa sempre bian 
1000 duros, pero son de empefio.

Pera terminar pronto, se me olvidaba un 
puntet que sois es de importansia pera qul 
té la puncha té el dolor.

R's veins del carrerdel Tricquetdel Ro- 
sari estén ja  casi cadávere per motiu que 
habita una sífioreta viuda qu‘ es la tia Tere­
sa la Balaguera, qu‘ el cuarto de la babita- 
sid ee ha convertit en cuadra asquerosa, lo 
mateix cuarto, cuina, recibidor, en fí tot es 
corral, compost de dos bacones j  baconets,

qu' es una lléstima que ama v animáis n<> 
els tíren dios la sima de Alfonjeguilla, per­
qué allí en eixe veioat el que vullga pasar 
per tal barrio deu asar prevengut en una 
eabesa de alls d atres médicamente en loa 
nasos pera guardarse de la perfumería que 
despedix dita casa.

Persuadit eetic que si esta eifiora resi­
dirá en el sentro de la poblasid, no viuría 
tan divertida morant entre ele seus animáis.

Estos cuaire punte tiñe que manifestarte 
Rosl; espere queperdontrés totes lee moles- 
ties que jo  te hacha agraviat j  perdona de 
este teu bon amic inseparable que te apre- 
sia

GUITARRO
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En esta imprenta, (que es ahon se edita este periodic) se fan tota clase de treballs tipogrfiacs, desde 
el més ordenan hasta el de més lujo; lo mateix que se encuaderna, perfora, numera y se engoma tota clase 
de impresos. Espesialitat en estampes de primera comunid y  de atres sants; recordatoris de totes clases: 
gran surtit de tarchetes postáis relichoses y  demés. Obchectes de escritori y  tot cuant abrasa el ram de les arts gráfiques.

G R M  PERFECSIÓ EN ELS TREBALLS

BARATURA EN ELS CHENEROS
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aqnel lugar, Pable y Concepción se habían encontrado uno al lado 
de otro sin saber como.

^¿Se Tá Vd. Concepción? le preguntó Pablo con acento que 
revelábala pena de su corazón.

— {Ai i sí, dijo ésta, oon mayor tristeza si cabe; jNo nos acom­
pasa Vd.?

— llocbítiiiio lo siento, pero no puede ser. .Mi pobre criado 
acceeiia de mis cuidados, y no debo privarle de ellos.

— Hace Vd. bien, Pablo, los buenos criados merecen todo 
Bueslro cariño, y toda nuestra consideración; es una ley de Dios 
que debemos cumplir.

— Por eso m'smo DO debo abandonarle, pero tengo un gran 
aestioiieDto al separarme de Yd.

Concepción no ecnlesló; su corazón lalia apresuradamente, co­
ma sí quisiera escaparse de la estrccba cárcel que le comprimía. 
Pablo continuó.

— Vd. se marcha, y tal vez i  su llegada á la Corte olvide á éste 
haca amigo que...

La frase que iba á salir de los labios de Pablo, no salió y Con­
cepción esperó inútilmente la palabra. ¿De dónde dimanaba aque­
lla cobardía de Pablo, que no se atrevia á proferir una frase ante 
aquella joven, el que tan valiente era para arrostrar lodo género 
de peligros? 1.a contestación es por demás sencilla. El verdadero 
amor es Ümido, el verdadero amor se es presa mejor conhecbos 
que con palabras, y Pabloamaba verdaderamente.

Concepción comprendiólo que pasaba en el corazón de Pablo, 
por lo que tenia logaren el suyo, y conociendo los escases mo- 
aseatoadeque podían disponer, no quiso dejar á Pablo eu lain- 
eertidnmbre de que su amcr no fuera oorrespoudido, asi es que le 
eoDtostó:

—¿OeeVd. Pablo, que yo sea capaz de olvidar á Vd.? ¿Me 
cree V. tan ingrata, que borre de mi memoria..?

—14o prosiga Vd. Concepción, DO prosiga V. si ha de ponerme 
per delante la gratitud, no; no es gratitud; loque yo quiero,es... 
as... «tro sentimiento; es...

— Vamos, Concepción, griló doña Esperanza; acompaña á Her­
minia hs^a el carruaje, mientras yo me despido de estos señores.

En este momento llegaba Herminia á incorporarse á la enamo­
rada p3roja;.pero conociendo la iooporlunidad de su llegada, le 
dijo al oido á Concepcióo, dándole uo abrazo;

— No vengas auü, hermaua mía, yo te esperaré á la salida de 
la cabaña; y dando un profundo suspiro alargó la mano á Pab'o, y 
ie dijo:

—Adiós, amigo rolo, procure Vd. que nos veamos pronto, y 
tenga la seguridad qne hablaremos mucho de Vd mi hermana 
Concepción y yo. Y sin esperar la contestación de Pablo se alejó 
precipitadamente.

—Pablo, le dijo entonces Concepción, lo que yo siento por 
Vd- no esgrat tud, es amor, si; pero un amor que morirá con­
migo. ¿Está Vd satisfecho?

—Bendita sea Vd., Concepción, bendita sea Vd. por el in­

menso bien que sus palabras han derramado en mi alma. Quiera 
Diosdarme vida bastante para poder corresponder dignamenteá 
ese amor que es mi orgullo, que constituye mi mayor felicidad.

—Adiós, Pablo; ya lo ve Vd., me esperan, dijo srñalandoá 
Herminia, y añadió con acento profundamente conmovido; procu­
re Vd, regresar pronto á Madrid.

La mirada con queacon;pañó lasanteriores palabras, fuéde 
esas que ni el pincel de los grandes artistas puede reproducir, ni 
la pluma de los eminentes puelas bosquejar. Eo aquella mirada 
triste, lánguida, velada por sus largas y rizadas pestañas, é inspi­
rada por el purísimo sentimiento de que estaba impregnada su 
alma, se encerraba un mundo de promesas de felicidad; un in­
menso tesoro de casto amor, un sublime poema, cuyosinímítables 
cantos llegaban hasta el corazón de Pablo como dulcísima y celes­
tial armonía.

Pablo no pudo contestar; una palabra, una frase pronunciada
fiorsus labios, aun la máspoélica, la más escogida en el batlisimo 
engnaje inspirado por la pasión, hubiera roto el encanto y des­

truido aquella cadena magnética, cuyo fluido invisible enlazaba 
sus amantes corazones; pero las palabras estaban de sobra Hay 
momentos en que predomina tanto el sentimiento y sojuzga en ta­
les términos todas nuestras facultades intelectnales, que al vernos 
obligados, á pesar nuestro, á decir algo, decimos una vulgaridad- 
porque en estos momentos el silencio lo dice todo, lo espresa todo 
con mayor elocuencia.

No sabemos cuanto tiempo hubieran permanecido en aquella 
situación, sidoña Esperanza, después de despedirse del padre 
Mi lena y dar las gracias i  D. Onofre, no hubiera llegado á doode 
estabaD los dos amantes, interrumpiendo su muda contemplación.

—Concepción, bija mía, le dijo, acompaña á Herminia al ca­
rruaje y oueso acomode en él también Agustina con su hija, pues­
to que se na resuelto venga con nosotros á Madrid.

Concepción dirigió una última y espresiva mirada á Pablo, y le 
dijo:

— Adiós, Pablo, y no olvide Vd mi encargo.
—¡Imposible! esclamócon un acento tal de convicción, que do­

ña Esperanza no pudo menos de sonreírse al comprender la vehe­
mencia con quefué pronunciada la palabra,

—No olvidaré ninguno do sus encargos, amigo mío, dijo doña 
Esperanza dirigiéndose á Pablo. Si Dios permite que lleguemos A 
Madrid sin novedad, iré yo misma á visitar al padre de Vd. y le 
contaré lo ocurrido, empleando para ello todas las precauciones 
imaginables.

— ¡Mi padrel ¡Qué pensará de su híjol y esta sola reflexión faé 
bastante para trocar en dolorosa impresión la iumeosa dicha que 
las palabras de Concepción habían producido en su ánimo.

—¿No tiene Vd. nada nuevo que decirme?
—Tanto le diría á Vd., señora, que no acabaría en mucho tiem­

po; pero no es ocasión ni lugar oportuno. No sé los dias queme 
detendré aun en estepds, puesto que depende de la más ó menos 
rápida curación de mi criado; mientras tanto, le ruego áVd.que
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